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VALVERDH Y T E L L E Z 

el. 3 

Capilla Alfonsina 

Biblioteca Universitaria 

A OS, D. Santiago Garza y Zambtano, 
por la misericordia de Dios y gracia de 
la Santa Sede Apostólica, Obispo del 
Saltillo. 

A l V f Ñ E R A B L E C l . E R O Y A TODO EL P U E B L O F I E L DE E S T A 

D I Ó C E S I S , S A L U D , PAZ Y BENDICIÓN EN J E S U C R I S T O . 

V E N E R A B L E S Y MUY A M A D O S H E R M A N O S É H I J O S : 

F.l augusto Vicario de Jesucristo en la caridad de su 
santo corazón deseA ardientemente que todos los hom-
bres tengan una misma fe y vivan en la verdadera Igle-
sia para que consigan el cielo. El pensamiento de salvar 
al g é n e r o h u m a n o animaba al V e r b o E n c a r n a d o , pacien-
te y sufrido en la tierra, así también piensa ahora q u e 
está g lor ioso y triunfante en el cielo. Relucía pensamien-
to igual en S . Pedro, instituido por C r i s t o C a b e z a de su 
Ig les ia , y en cada uno de sus sucesores, c o m o al presen-
te sobremanera brilla en el actual Pontíf ice, l lamando á 
los pueblos orientales á la unidad de la f e . , S u Sant idad, 
el Sr. L e ó n X I I I , que emprende las más benéficas, gran-
diosas y admirables obras, dice que su p r o y e c t o es divi-
no. " V o s o t r o s lo sabéis (decía en ^Diciembre p r ó x i m o pa-
sado) por N u e s t r a Carta apost6]ic%Pfae¿fara del. m e s d e 
Junio últ imo. N o s hemos creído obédecer á l a P r O v i d e n -
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cia divina, l lamando con instancia á los pueblos del uni-
verso entero á la unidad de la fe cristiana, pues N o s lle-
g a r í a m o s al pleno conocimiento de nuestros votos, si N o s 
fuera dado apresurar la venida del t iempo prometido por 
D i o s y en el que no habrá más que un solo rebaño y un 
solo Pastor. Nuestras letras apostólicas sobre l i necesi-
dad de conservar y defender la disciplina de los orienta-
les, os han hecho comprender con que especial amor N o s 
pensamos en el O r i e n t e v en sus Iglesias inmortales. 
V o s o t r o s lo habréis también comprendido por las dispo-
siciones q u e N o s h e m o s a d o p t a d o para conseguir ese ob-
jeto. después de haber conferenciado con los Patriarcas 
de aquel las naciones. N o d e j a m o s de ver las g r a n d e s di-
ficultades de esta empresa. y N u e s t r a impotencia para 
t r i u n f a r e n ella; por es to c i framos en Dios , con una in-
vencible confianza, toda Nuestra esperanza y el éx i to de 
N u e s t r o s esfuerzos. Porque siendo su Sabidur ía quien 
nos la ha inspirado, su Bondad S o b e r a n a nos dará segu-
ramente los medios de acabarla. Nuestras ferv ientes 
oraciones no cesan de implorar de E l esta gracia, y N o s 
e x h o r t a m o s con instancia á los fieles para que unan con 
la misma intención sus súplicas á las N u e s t r a s P e r o al 
socorro del cielo que conf iadamente solicitamos, es for-
zoso añadir los medios humanos y .no debernos omitir 
nada en lo que de N o s dependa buscando é indicando 
todas las medidas propias para obtener el resultado q u e 
deseamos." 

E l Il lmo. Sr, A r z o b i s p o de México , que fe l izmente 
rige y g o b i e r n a aquel la Metrópol i , oportunamente por el 
correo puso en nuestras manos las respetables Letras 
A p o s t ó l i c a s por las q u e nuestro Sant ís imo Padre el Pa-
pa manifiesta el divino deseo y santa empresa para q u e 
las iglesias orientales vengan á la unidad de la fe. 

S u Sant idad al l lamar k los separados de la verda-
dera Iglesia por cualquier mot ivo que lo estén, se pro-
pone el o b j e t o de la religión que siempre ha sido uno é 
invariable desde el orden primit ivo, desarreglado por el 

pecado, hasta el establecido por el d iv ino R e d e n t o r , el 
que algunos no quieren observar para su perdición; reu-
nir á todos los hombres , que forman aquí en la vida del 
t iempo una sociedad indisoluble, para reunirlos t o d a v í a 
más estrechamente e n l a vida de la eternidad, que sean 
m i e m b r o s del cuerpo místico de Jesucristo, mediador mis-
terioso. que con una mano toca en D i o s y con la otra 
atrae al h o m b r e para poner lo en Dios , que t o d o ser ra. 
cional, nacido sea regenerado, y v iv iendo así participe 
necesariamente de los frutos de la verdadera religión de 
ese árbol magníf ico; es semejante á un árbol lá rel igión, 
verdadero , plantado por Dios en el origen de los tiem-
pos, desarrol lado poco á poco, regado con la sangre del 
divino S a l v a d o r , que extendiendo sus ramas protectoras 
cubre con su inmortal fo l la je á cuantos han pasado, pa-
san y pasarán participantes en Jesucristo sobre la super-
ficie de la tierra hasta la consumación de los siglos, para 
unirlos á El en el cielo. 

L a Iglesia nuestra tierna M a d r e es la depositaría, la 
intérprete, personificación de la religión que en todos los 
t i e m p o s y lugares ha sido s iempre una sola, que D i o s 
reveló para que los h o m b r e s cumplan pract icando y par-
t ic ipando de la verdad, para que vivan la vida en C r i s t o 
Jesús, nuestro Dios. C a b e z a de su Iglesia, c o m o los miem-
bros de un cuerpo de su cabeza reciben la vida, así fué 
antes en el D i o s fuerte y misericordioso de A b r a h a m . de 
Isaac y de Jacob, que la representaron perpetuada en la 
posteridad de Seth . E n t o n c e s esta santa é i lustrada Ma-
dre enseñaba á sus h i jos b a j o las letras de imágenes y 
s ímbolos. L o s eg ipc ios más tarde la persiguieron cruel-
mente; pero Dios la sa lvó saliendo tr iunfante de aquel la 
penosa y larga prueba; Moisés la c o n d u j o por entre fa-
vores div inos y sorprendentes, d e s t r u y e n d o á su paso 
prodigioso las naciones paganas, sus templos é ídolos, 
hasta q u e descansando en la tierra que había conquista-
do publicó su magnífica ley , escrita por mano del mismo 
Dios. T e n í a su jerarquía, un gran sacerdote^revestido 
del poder supremo y otros levitas y ministros inferiores, 



un consejo de ancianos e n c a r g a d o de explicar las leyes, 
a n t o r c h a s colocadas de t iempo en t iempo para disipar 
las tinieblas del error y de la ignorancia, tenía sus ritos, 
ceremonias y sacrificio para adorar á Dios, pedir, dar 
g r a c i a s y expiar. • 

D e s p u é s de la ruina de las naciones agobiadas por la 
idolatría, aunque du( ña de la tierra de promisión pocos 
dias de paz gozaba . L a persiguen los extraños, en su 
doctrina como sus propios hijos la hacen d e r r a m a r lágri-
mas amargas por sus escándalos y rebelión. El cisma 
llega á cubiir la de luto y tristeza, a lgnnas tribus la des-
conocen, se niegan á o b e d e c c l e y la abandonan. P e r o 
el Señor no la desampara, conserva la verdad de su doc 
trina, y aunque la aflige, luego la consuela, enviándole 
profetas para salvarla; y todos aquel los grandes aconte-
cimientos que refiere la historia eran efectos de la dis-
posición divina que lo conducía todo al cumpl imiento de 
las profecías; la e levación del poder d é l o s Persas, caí Ja 
de estos como de otros formidables imperios que sucum-
ben a l ternat ivamente, era el desarrollo del plan divino, 
para el importante designio de Dios , la salvación de los 
hombres , el reinado del Mesías prometido, Cr is to Jesús 
nuestro Dios , y de su I g k s i a levantada sobre las ruinas 
del paganismo, figurada una en su fe, doctr ina y v e r d a d 
en las sombras de la ley escrita como h o y es una real-
mente en la luz de la ley de gracia. 

A h o r a v e m o s más v ivos aquel los s o m b . í o s caracteres 
de la depositaría de la verdadera doctrina, la Iglesia de 
Jesucristo, naciente al salir del cenáculo representábanla 
San Pedro, cabeza visible por institución de Jesucristo, 
los apóstoles y un corto número de fieles, fué extranjera, 
viajera, perseguida y ultrajada como en otro Egipto , lle-
g a á ser en el mundo blanco de cruel persecución duran-
te a lgunos siglos; pero su E s p o s o no le falta, le da su 
mano protectora y sa le 'v ic tor iosa de las catacumbas al 
impulso de su divino Jefe, y posesionada en paz de sus 
derechos desplega su magnífica constitución"al universo; 
y á los mandamientos publicados en la cima del monte 

S inaí , á los libros sagrados a n t i g u o s añade otro l ibro 
más perfecto, y la n u e v a ley escrita con la s a n g r e del 
Dios encarnado derramada en la cima de la m o n t a ñ a de 
los dolores , ley universal hecha posible á los hombres 
por la unción de la cruz. ¡Ojalá y que todos los hombres , 
conociendo sus luctuosos errores, escuchen la dulce pala-
bra del tierno Padre A u g u s t o Vicar io fie Jesucristo, y vi-
van unidos en el regazo de su solícita Madre , única n a v e 
de salvación! 

L o s más crueles dolores sufre por conservar el depósi-
to sagrado que recibió de su divino fundador , y por es to 
de enseñar á los hombres, la verdadera doctr ina para 
que estén unidos en C r i s t o , vivan en su Iglesia y pue-
dan conseguir la eterna felicidad: lleva el odio de los en-
g a ñ a d o s para su eterna perdición, si á t iempo no vienen 
á esta tierna Madre, que la hacen portar sobre sus sienes 
la corona de espinas, d iadema que adorna la f rente de 
nuestra Iglesia; pero a u n q u e la veamos perseguida, esta-
remos más firmes en su seno, le jos de turbarnos esas 
tempestades que un día asaltan á la Iglesia, s iendo pre-
cursoras de otros ataques, son maravi l losamente propias 
para sostener nuestra fe. ¿Qué prueban las persecucio-
nes que son la consecuencia y continuación de otras? 
Q u e nuestra M a d r e no ha cesado de ser la fiel esposa 
del D i o s - H o m b r e q u e murió en el Ca lvar io ; esa d i a d e m a 
dolorosa es una señal eficaz que nos asegura su inaltera-
ble fidelidad y el a m o r que nos tiene; de modo que cuan-
to más radiante aparezca, más digna será de nuestra con-
fianza, seguros de q u e no hará ninguna al ianza con el 
vicio ni con el error. 

H i j a purísima del cielo, amada esposa de Cr is to , vi-
g i lante fiel, madre tierna y santa, con una mano presenta 
el f r u t o de la v ida á todas las g e n e r a c i o n e s q u e marchan 
hacia la muerte , y con la otra les señala el terrible casti-
g o si continúan obst inadas; inmutable depositaría, ha 
visto trascurrir los s iglos sin que ella pase; y c u a n d o sue-
ne la última hora para cada uno de sus hi jos l o s verá ele-
varse hácia el trono eterno donde el dolor no es conoci-



do, como cuando su« ne para el m u n d o el supremo mo-
mento, la verdadera Iglesia de Dio«:, este árbol saluda-
ble, se e levará a c o m p a ñ a d o de las generaciones , vivifica-
das por sus cuidado?, que h?.n tenido la dicha de ser fie-
les hijos, al c ie lo para no bajar ya má*. 

D u r a n t e sus t rabajos la Iglesia militante, a u n q u e due-
ña del mundo, no tiene par. y tranquil idad completas . 
U n a s veces la atacan los e x t r a n j e r o s causando divisiones 
entre hermanos , e fectos d e p l o r a r e s que desgarran las 
entrañas de la dulce unión de la familia; otras veces sus 
propios h i jos la descon cen,"la desobedecen y la hacen 
derramar lágrimas amargas , que le son dolorosas sólo 
porque ve la eterna desgracia de sus amados. E l Or ien-
te sufre un y u g o de hierro, c o m o las diez tr ibus cismáti-
cas en t i e m p o del pufel lo escogido, así h o y las iglesias 
orientales. El S e ñ o r af l ige algunas veces á su esposa 
pero no la abandona ni se iá destruida; todos los aconte-
cimientos que pasan en ella y en rededor s u y o contribu-
y e n á su bien, á su gloria, al insigne cumpl imiento del 
g r a n d i o s o fin. divina misión para la que D¡o_s la f o r m ó ; 
establecer en los corazones humanos el reinado de Cris-
to, para que viviendo en su Iglesia consigan el cielo. 
G r a v e s males sin duda han padecido las Iglesias Orien-
tales con amargura santa de los supremos G e r a r c a s q u e 
en represer tación de Jesucristo les convidaban á v iv ir 
unidos por la fe en la verdadera Iglesia; pero ahora D i o s 
t iene misericordia de estos hijos rebeldes, y e s p e r a m o s 
que vengan por la dulce voz del m a g n á n i m o Sr . L e ó n 
X I I I al seno de nuestra Madre inmortal. R o g a m o s al 
S a g r a d o C o r a z ó n de Jesús que así sea, porque la caridad 
nos obl iga u r g e n t e m e n t e hacia esas a lmas de O r i e n t e , 
que están en g r a n necesidad espiritual: y porque e l Pa-
dre Santo , V i c a r i o de Jesucristo nos lo encarga , suplica-
mos y pedimos al D i v i n o C o r a z ó n de Jesús, infinito en 
caridad y misericordia, qi.e envíe un rayo de luz que ha-
ga conocer á las naciones separadas su error y los bie-
nes de que.se han privado, para que el n o m b r e de C r i s t o 
reine, vue lvan á la paz y estrecha unión con la Santa Se-

de. A s í también para tan e x c e l e n t e fin deberán el c lero 
y los fieles de esta nuestra Diócesis o frecer orac iones á 
Dios, uniéndolas á las de nuestro Sant ís imo Padre, el 
Papa, para q u e el S e ñ o r bendiga la obra en ben» ficio de 
la Iglesia, salvación de las almas, y para inefable satis-
facción de nuestro Sant ís imo Padre, v iendo cumpl idos 
sus deseos. 

L a s L e t r a s A p o s t ó l i c a s que h e m o s íec ib ido verti-
das del latín á nuestro idioma, son del tenor s iguiente: 

Al Rmo. Obispo del Saltillo. 

' Venerable Hermano." 

"Saludy Bendición Apostólica." 

" D e s d e los primeros días de su nacimiento la Igle-
sia estableció el Obolo de San Pedro. L o s fieles de t o d o 
el O r b e han procurado atender por medio de esta institu-
ción de piedad en cuanto es posible al V i c a r i o de Jesu-
cristo en sus angustias, que pr ivado injustamente de su 
poder civil, siente que también le hayan arrebatado los 
g r a n d e s recursos que le servían para e jercer con m a y o r 
provecho su ministerio apostólico. Debido, pues, á ese 
socorro del pueblo cristiano, hasta hoy h e m o s a t e n d i d o 
en gran parte las g r a v e s necesidades de nuestro oficio; 
pero a u m e n t á n d o s e más cada día esas neces idades por 
ofrecerse nuevas ocasiones de trabajar más, por la mise-
ricordia de D i o s , en creciente beneficio de la Iglesia y 
para o b t e n e r la salvación de las almas, encontramos que 
nuestras actuales circunstancias en materia de recursos 
no nos permiten obrar c o m o quisiéramos. D e p l o r a m o s 
una tal s ituación, porque precisamente nos hal lamos á 
punttf de c o m e n z a r á lograr el ardiente deseo á q u e he-
mos venido consagrando todos nuestros desvelos: traer 
á la unidad con nosotros, d todos los pueblos disidentes; 
teniendo encaminados de una manera principal estos afa-
nes y cuidados, á conseguir que las Iglesias de Or iente , 
q u e por tanto t iempo han estado separadas, vuelvan á la 



paz y estrecha unión con nosotros En v e r d a d q u e abri-
g a m o s b u e n a esperanza de q u e n u e s t r o e m p e ñ o ha de 
tener un é x i t o feliz; más para restaurar el a n t i g u o espíen 
dor de las Ig les ias Cató l icas , q u e e n c o n t r á n d o s e agobia-
das de m u c h a s y g r a n d e s n e c e s i d a d e s , rec laman a u x i l i o s 
casi para t o d o , es m u y necesario q u e N o s les a c u d a m o s 
con o p o r t u n o s socorros , y de toda preferencia proporcio-
narles d e s d e l u e g o , los recursos necesar ios para e d u c a r y 
f o r m a r á los j ó v e n e s or iundos de sus m i s m o s terr i tor ios , 
en q u i e n e s la Ig les ia fija su<; esperanzas . 

' ' E n tal v ir tud, y c o n o c i e n d o bien la piedad del Pue-
blo M e x i c a n o , e s p e r a m o s q u e tú, V e n e r a b l e H e r m a n o , 
h a g a s de m o d o q u e puedas c o o p e r a r con N o s en nuestra 
e x p r e s a d a determinac ión y deseo, pues á tu c u i d a d o y 
di l igencia c o r r e s p o n d e hacer saber á los fieles una impor-
tante obra c o m o esta, e x h o r t á n d o l e s á q u e en todá la pro-
porción q u e Ies sea posible la a p o y e n y f a v o r e z c a n con 
g e n e r o s i d a d . P o r tanto, q u e r e m o s q u e en días por tí 
seña lados , d i s p o n g a s q u e en todas las P a r r o q u i a s de tu 
D i ó c e s i s se abran co lectas e x t r a o r d i n a r i a s para el o b j e t o 
p r e n o t a d o . T o d a s las c a n t i d a d e s así reunidas entre e s o s 
fieles y q u e te e n t r e g a r á n los C o l e c t o r e s , las harás pasar 
al A r z o b i s p o de M é x i c o ó al de A n t e q u e r a , s e g ú n fuese 
de tu a g r a d o , á fin de q u e por su medio 'Nos sean trans-
mitidas. 

" C o n f i a n d o en q u e la caridad de tus d i o c e s a n o s ha 
de c o r r e s p o n d e r a b u n d a n t e m e n t e á nuestros designios, 
á tí. V e n e r a b l e H e r m a n o , así c o m o á tu C l e r o y P u e b l o , 
d a m o s a m a n t í s i m a m e n t e en el S e ñ o r , c o m o prenda d e 
los ce lestes d o n e s y en t e s t i m o n i o de nuestro paternal 
a fecto , la A p o s t ó l i c a bendición " 

' D a d o en R o m a , en S a n P e d r o , el día 23 de D i -
c i e m b r e de 1894, y de N u e s t r o P o n t i f i c a d o a ñ o d é c i m o 
s é p t i m o . — L E Ó N PP. X I I I . " 

L a carta de nuestro S a n t í s i m o P a d r e e s t á l lena del 
f u e g o de car idad, é instruidos v o s o t r o s V e n e r a b l e s H e r -
m a n o s é h i j o s a m a d o s por la lectura de las re fer idas L e -

tras A p o s t ó l i c a s c o n o c é i s q u e se trata de sa ivar un gran 
n ú m e r o de almas, h a c i e n d o v o l v e r a l s e n o d e la I g l e s i a 
á t o d a s esas naciones s e p a r a d a s del ú n i c o redil de Jesu-
cristo, y para obra tan a g r a d a b l e S u S a n t i d a d nos ha 
h o n r a d o c o n v i d á n d o n o s á que le a y u d e m o s con oracio-
nes y con recursos de los q u e c a r e c e por sus a f l ic t ivas 
c ircunstancias . C o m o h i j o s f ieles d e la I g l e s i a y a g r a -
d e c i d o s al R o m a n o Pont í f ice d e b e r é i s c o r r e s p o n d e r ha-
c i e n d o o r a c i o n e s s e g ú n la mente de S u S a n t i d a d , a u x i -
l iándole con una dádiva para su e m p r e s a de car idad q u e 
es tan provechosa á nuestra alma: no se pide g r a n canti-
dad, sino a l g u n a l imosna s e g ú n vuestra v o l u n t a d y f o r -
tuna; pero a u n q u e sea pequeña no se q u e d a r á sin recom-
pensa de parte de D i o s q u e da el c iento por uno; y si 
queré is q u e el S e ñ o r t e n g a misericordia de v o s o t r o s te-
nedla de las nac iones orientales q u e están p r i v a d a s d e la 
c o m u n i ó n católica. 

C o n el fin de cumpl ir lo dispuesto p o r S u S a n t i d a d , y para 
el m e j o r resul tado, m a n d a m o s q u e e j e c u t é i s lo s iguiente: 

1 0 L o s Sres. Párrocos, V i c a r i o s y S a c e r d o t e s q u e 
t ienen adminis trac ión, los Sres. S a c e r d o t e s del C o l e g i o 
de S a n Juan d e esta C i u d a d , con la predicación, en sus 
conversac iones , instruirán á los fieles sobre la i m p o r t a n -
cia de la obra del S a n t o Padre , para q u e rueguen á D i o s 
q u e b e n d i g a su e m p r e s a y q u e c o n t r i b u y a n con a l g u n a 
l imosna. 

2 0 L o s Sres . S a c e r d o t e s res identes en e s t a ciu-
d a d E p i s c o p a l , presentarán la o f renda q u e p u e d a n y 
quieran dar por esta vez, en nuestra S e c r e t a r í a d e C á -
mara y G o b i e r n o en el término de o c h o días de r e c i b i d a 
esta carta , y los res identes en los o t r o s p u e b l o s lo verif i-
carán escr ib iendo á la S e c r e t a r í a sobre la c a n t i d a d q u e 
en lo p a r t i c u l a r ofrecen. 

3 0 D e s i g n a m o s los días, D o m i n g o 9, fiesta de la 
Santís ima T r i n i d a d , el 13, S o l e m n i d a d del C o r p u s , 16 
O c t a v a de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , y el 23, D o m i n g o 3ro. 
post Pentecost. para q u e los Sres . P á r r o c o s y t o d o s l o s 
S a c e r d o t e s e n c a r g a d o s de a l g u n a iglesia h a g a n p e r s o n a l -

U M v E J I D A D DE NUEVQ LEON 
m\nm Valverde y lefia 
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m e n t e una colecta; y d e s d e el r e f e r i d o D o m i n g o de la 
S a n t í s i m a T r i n i d a d los mismos Sres . S a c e r d o t e s rec ib i -
rán los d o n a t i v o s q u e los fieles o frezcan, f u e r a del t e m p l o 

e n j o particular, e x p l i c a n d o c l a r a m e n t e los d í a s q u e est in 
señalados . 1 

4 o E l día 24, N a t i v i d a d de S a n J u a n B a u t i s t a , se 
remitirán las l imosnas á nuestra S e c r e t a r í a , en lo q u e de-
berán t e n e r ^ Sres . remitentes , a c o m p a ñ a n d o 
u n a not ic ia de lo c o l e c t a d o en la iglesia y un a p u n t e de 
las p e r s o n a s q u e en lo p r i v a d o m a n d a r e n su d o n a t i v o . 

5 E o s días d e s i g n a d o s para las c o l e c t a s , inme-
d i a t a m e n t e d e s p u é s de la S a n t a M i s a m a y o r , los S a c e r -

n o ^ V - ^ " , 1 ? p r e C e S ' I e t a n í a s >' orac iones , r o g a n d o 

M L Í r e 3 G m p r e f a d C S U S A R T ¡ d á d ; en las o t r a s 
M i s a s rezaran c inco c r e d o s con la orac ión del S a c a d o 
L-orazon de Jesús. 

a ñ o d e t S , ' m ¡ n a d o S p a r a u n a c o ' e c t a c a d a 
a n o las tres D o m i n i c a s s i g u i e n t e s á la fiesta de S a n Pe-
dro. d e b i e n d o los Sres . P á r r o c o s y S a c e r d o t e s e n c a r g a d o s 
de iglesia a n u n c i a r á los fieles el m i s m o día de San P e d r o 

d°arlaes vC^eC,ta,de ^ P° m í n Í C a s sí«uíe-ntM * ^o,^en 
en el l ibro r í 6 , - g P r a * ó n d e e s t a d i s p o s i c i ó n 
en el l ibro r e s p e c t i v o , pára q u e no se o l v i d e Y m a n d a 

r ? a n d r r l C a d a l a ^ o l , e c t a ' d r e s " l t a d o á n u e s t r a S e c r e t a -
d o K T r Y G í ' e r n ° S l n f i u e pase la s e m a n a . 
/ L-sta v^arta 1 astoral será leída ínter Missarum ™ 

lemn,a el p n m e r D o m i n g o d e s p u é s d e s u rec ibo " se figari 

í a r e i A n r r d d padre'y dei Hij° v £ 
D a d a en nuestra r e s i d e n c i a del Salt i l lo, firmada d e 

v N e n I k V d n c r S e i 8 ^ * C d e m i l £ 

t Santiago, 
OBISPO DEL SALTILLO. 
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